
EL ARCHIVO DE LOS CONDES DE PEÑAFLORIDA 
GABRIELA VIVES ALMANDOZ 

Como prncttcan,ente iodos los Archivos de Familia, el actual 
Archivo de los Condes de Pcñaflorida es el resultado de un largo 
proceso de acumufoción de documentos de varins familins: 

- Un proceso histórico en el que gran cantidad de circunstan­
cias, circunstancias generales, pero también especificas de 
este archivo, determinarán y configurarán fo estrnctura de sus 
fondos. 

- Una acumulación de documentos de origen muy variado: en 
el Archivo de Familia confluyen muchos Archivos de fami­
lia, o -cuando no Archivos formados- papeles de muchas 
familias di.ferentes. 

En el momento de plantearse la organización de los fondos de 
un Archivo de familia hay que conocer la historia de la formación 
del actual depósito. De hecho, ambas actividades corren paralelas y 
es imposible una sin otra'. Organizado el Archivo, la historia de la 
fmuilia queda clnrificada¡ pero también, estudiada la historia de la 
fomiUa y -sobre todo- de la formac ión de su patrimonio, la orga­
nización de los fo11dos del Atchivo e batá posible. Y, lo que es más 
importante, de ambos aspectos se derivará en parte, el METODO 
para organizar dichos fondos. 

l. Estructura de los fondos del Archivo 

El actua l Archivo de los Condes de Peñaflorida está constituido 
por tres bloques de documentación que son, en o.rigen, otros tantos 
Archívos. Cada uno de ellos representará aproximadamente un tercio 
del volumen total. 

Los tres Archivos se fundan en la segunda mitad del si­
glo )(VIII º, y cada uno de ellos, en orden, estií formado por la do, 

' LODOLINI, E.: Archivistica. Pri11cipi e problemi. Mil:ln, 1984. 
' Entendemos por fundodón de un Archivo el momento en el que In do• 
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cumentación de diferentes familias. El actual Archivo será pues, un 
Archivo de Archivos. 

1. - MUNIBE: Está constituido por los fondos más clásicos del 
Archivo. Es el Archivo de los Condes de Peñaflorida por antonomasia, 
del fundador de la R.S.B.A.P. Reunía la documentación correspon­
diente a 15 familias o mayorazgos, aunque hoy, debido a una par­
tición de bienes efectuada en 1820, una sede de documentos ha 
recaído en otra familia •. 

La historia de la acumulación de estos quince mayorazgos en la 
condal, y, en consecuencia, la de los papeles anejos, se sigue perfec­
tamente en una publicación de D. J. Martínez, a la que me remito•. 

Se trata de un Archivo organizado, por lo tanto expurgado y 
de volumen controlado ya el último tercio del siglo XVIII. 

2. -ARGAIZ: Es el Archivo de la familia navarra de este nom­
bre, radicada en la merindad de Tuclela, donde conserva su patrimo­
nio. Corresponde a su vez a los documentos de 6 familias de esta 
zona de las que son herederos los A.rgaiz: Galdeano, Arlas, Remirez 
de Asiaín, Azpilcueta-Jaso y Argaiz. 

En 1806, el heredero de estas familias, Francisco Javier María 
de Argaiz y Arangureo, casó con Marfa Javiera de Munibe, hermana 
del XI Conde de Peñaflorida, Víctor de Muoibe y Aranguren, su 
primo carnal; Epifanía, hijo de este matrimonio, casaría con su cita­
do tío Víctor el año 1836, pero sin descendencia. En 1874 muere 
Víctor de Munibe y su sobrino-nieto Francisco de Mendizabal y Ar­
gaiz (1841-1910), hereda sus bienes. 

3. - MENDIZABAL: La última y actual varonía de la familia. 
los Mendizabal son el representante clásico de la nueva «burguesía» 
donostiarra vinculada, durante el siglo XVIII, al comercio ultrama­
rino, y que por razones históricos no previsibles, se hallará heredera 
de gruesos patrimonios económicos con los documentos anejos. Aun­
que ya anteriormente, ha formado mediante juiciosos enlaces matri-

cumentaci6n y papeles se organh:an y se expurgan en funci6n de un criterio 
concreto. 

• A la muerte de Don Antonio de Munibe y Aranguren, el hijo del fun­
dado1· de Bascongad:t, a su hija Carmen casada con José de Gortnzar, le tocaron 
en el reparto de bienes, los vínculos de Sasiola, llev1indosc la docllmcntaci6n 
:meja. 

• Los herederos son los Condes de Supeninda que recientemente deposita­
ron en el Archivo Municipal de Bilbao su Archivo. 

G Mi\RTINEZ Ru1z, JuLIAN: Los Mayorazgos del Conde Fundador. RSBAP. 
Separara del Boletin, año XXV, cuadernos l.º y 2.º (1969). 
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moniales un patrimonio propio que encuentra su reflejo en una serie 
de documentos correspondiente a diversas familias y vínculos, todos 
ellos de San Sebastián y municipios circundantes; Ansorena Ga­
rayoa, Pércz de Isaba, Vildosola y Mendizabal. 

Francisco Javier de Mendizabal y Arga iz se encontró en 1876 
heredero de las dos grandes familias citadas, y, lo que aquí nos ·n­
te1·esa, de los Archivos de las mismas, que unió a los suyos propios 
más exiguos en antigüedad y volumen, pero que, a raíz de la admi­
nistración bajo u1rn misma mano, todo ello se multiplica a lo largo 
de la segunda müad del siglo XIX como documentación de los Men­
dizabal, Condes de Peñaflorida. 

De este proceso tan esquemáticamente desanollado se deduce 
que: 

1. - La Documentación de este Archivo, es como en todos los 
Archivos familiares, engañosa y equívoca. 

El Archivo de los Condes de Peñaflorida no se ciñe en exclusi­
vidad a la documentación de los Condes titulares y sus familias : Egui­
no-Munibe-Mendizabal, sino que reúne los documentos de al menos 
24 familias diferentes, de las que seis son navatras, cinco donostiarras, 
nueve del resto de la provincia de Guipúzcoa, cuatro vizcaínas y una 
asturiana; muchas de las cuales heredan a su vez a otras, con dife­
rentes bloques de documentación, generalmente más pequeños. 

2. - La estructura_, antigüedad y composición de los fondos del 
Archivo es variable, y habría que repasar cada uno de los 24 Archi­
vos o conjunto de papeles• para dar una idea cabal del conjunto del 
actual Archivo. 

11. Fases de organización de los fondos 

La organización de los fondos de un Archivo de familia presen­
ta unos problemas específicos que no coinciden con los que encon­
tramos al organizar la documentación emanada de una administra­
ción, la que fuere. Por otra parte, estos problemas afectan, en su 
mayoría, a la generalidad de los Archivos de familia; y como conse­
cuencia, se pueden extraer una serie de pdncipios teóricos universales 
a utilizar para la organfaadón de cualquier Archivo de este tipo. Tanto 

• Hay que insisLir en lo dicho de que al hablar de Archivos, en realidad 
nos estamos refiriendo a papeles de familia. No habrá Archivo hasrn que l!Stos 
se organicen, lo que no suele ocurrir antes del siglo XVIII , época en la que la 
concentración de patrimonios y papeles anejos csní y:i muy desarrollada. 
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los principios generales como las características especiales que han 
surgido en el proceso ya concluido de organ.ización del Archivo de 
los Condes de Pcñaflorida, quedarán evidenciados en la explicación 
que sigue: 

l. Nivel primero de Clasificación. 

El primer paso para fa organización de este Archivo ha cons1st1-
do en la aplicación del «principio de proveniencia», piedra angular 
en la organización de cualquier archivo, por antiguo, moderno o vo­
luminoso que sea. 

Pero hay que hacer previamente una advertencia. La unidad de 
descripción que habitualmence (aunque no siempre) se maneja en ,1n 
Archivo de familia es 1a unidad documental, y no la unidad archivís­
tica (o clásico legajo). Ello debido por un lado, a la peculiar consti­
tución de este tipo de Archivos, por sedimentación multisecular de 
escrituras en su inmensa mayoría, y por otro, a su desorganización 
(aunque muchos de estos fondos fueron organizados a finales del si­
glo ](VIII, a menudo los criterios empleados no son válidos o ha 
desaparecido aquella primera estructura). 

Procede entonces, como se ha hecho en este caso, hacer una 
ficha de cada pieza documental (también de expedientes y legajos)¡ 
que será la que en adefonte sustituirá a éstos. Los documentos se 
conservan en su lugar, tal y como se han encontrado, y el trabajo de 
organización se hará sobre las fichas, en las que figurará la signatura 
del documento ' . 

El primer rúvel de ~lasificación se obtiene al agrupar los docu­
mentos - las fichas- atendiendo a la fam ilia de la que proceden. 
Es en esta fase donde se manifiesta en su mayor evidencia, la con­
fluencia de un doble trabajo archiv{stico-histórico. Esta clasificación 
es imposible sin una dernllada reconstrucción de las familias a través 
de numerosas tablas genealógicas y relaciones de propiedad. A la vez, 
los documentos se van clasificando. Se obtiene así el esquema gene­
ral de clasificación de los fondos del Archivo en 24 Secciones que 
corresponden a otras tantas familias. 

Podríamos por ello hablar, tal y como hemos señalado, de 24 
A1·chivos de familia, que, si bien en origen son independientes unos 

7 La signatura habitual suele constar de número de caja/legajo y númc.ro 
cortclnrivo dentro de cada uno de esrns/os . En el Archivo de los Condes de 
Peñafloríd:i, se procedió a rClllizar unn numernción topográfica correlativa gene­
ral de In documentación, tal y como se encontraba en el momento de iniciar los 
trabajos de organización, elaborándose In correspondiente tabla de correspondencia. 
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de otros, los enlaces familiares y fusiones consiguientes tienen como 
consecuencia el que los documentos de una persona atañan a varios 
mayorazgos diferentes, de los que es propietario. Fr:mcísco Javier 
María de Munibe poseerá, como es sabido, quince mayorazgos. 

Como conclusión de todo ello tendremos que, hasta recaer en 
hembra y con ello fusionarse con otras familias, toda la documenta­
ción de cada mayorazgo se organiza con iJ1dcpendencia de los demás. 
Consumada la fusión, los documentos figurarán como del mayorazgo 
de la varonía de la familia. Así por ejemplo, la documen tación del 
Mayorazgo de Astigarribia , de de fines del siglo XV hasta el enlace, 
el primer tercio del siglo XVII, con los Ibarra-Elormendi. forma una 
sección de las 24 señaladas, que arranca de inicios del siglo [VI, 
hasta el enlace con los Insausti la segunda mitad del siglo XVII. Y 
fo de éstos, hasta el enlace con Idíaquez-Munibe, en los primeros 
años del siglo A'VIII •. 

2. Nivel segundo de clasificación. 

Trabajando ya con cada una de las 24 Secciones por separado, 
como si de Archivos diEetentes se tratara, el siguiente paso consiste 
en agrupar los documentos en series documentales. Hemos aplicado 
para ello un método que recientemente ha sido publicado, lo guc 
nos exime de insistir en diferentes det11lles º. El resu ltado creemos 
que es positivo. 

En líneas generales, el citado método se sustenta en el hecho de 
nrribuir a h1 fomilia como ínstitución , tina sede de «funciones inter­
nas» y de relaciones con el mundo exterior, social y político. De 
ello deriva el que la documentación que In familia produce y guarda, 
al responder a lo ya enunciado, será de características constantes -na­
turaJmence, de determinados tipos documentales de origen fundamen­
talmente notada!- y, en consecuencia, agrupables en un conjunto 
de series documentales válidos para cualquier Archivo de familia. 
Enunciado que se ve avalado por la estructura y tipo de fondos exis­
tentes en este Archivo. La relación de Series Documentales en que 
se clasifica la documentación es la siguiente: 

l . Transmisión de bienes. 

• Es obvio sefialnr que es1as y otras cuestiones y ejemplos que se toman 
11hon1 quedadn perfectamente aclaradas con la publicnción del inventario de 
este Archivo. 

0 AGurNAGALDE ÓLAIZOLA, F. BoRJA DE; Los Archivos Privados de F"­
milia. Propuest" de orga11izació11 de sus /011dos. XXV Anivérsario de la Escuela 
de Gencalogfa, Heráldica y Nobiliaria. Madrid, 1985. 
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2. Administrnción del patrimonio. 
3. Actividades socio-económicas. 

6. Relaciones con la Iglesia 
7. Genealogía y Heráldica. 

4. Correspondencia personal. 8. Pleitos. 
5. Mercedes y Privilegios. 9. Cargos públicos. 

Dentro de cada Sección, a no ser que la escasez de documentos 
aconseje otra cosa, se establece una subdivisión intermedia entre la 
Sección y las Series: Las Sub-secciones. 

La documentación generada por los distintos individuos de la fa­
milia después de la fundación del mayorazgo ( el bloque más volumi­
noso) constituye una sub-sección que se denomina Sub-sección indi­
viduales que agrupa a las seis primeras series documentales enume­
rndas. 

La documentación que atañe a la familia en su conjunto -pleitos 
multigenerncionales, probanzns genealógicas (series 7 y 8)- han de 
agruparse también aparte. 

A continuación y siguiendo hablando de las sub-secciones hay 
que hacer una serie de observaciones: 

La fundación del Mayorazgo de la familia - fenómeno e insti­
tución jurídica sobre la que no es el caso insistir- constituye uno 
de los ejes históricos para la organización del Archivo. De hecho, 
la documentación anterior a la generación en que éste se funda --que 
es poco voluminosa y casi siempre espadada cronológicamente y muy 
diversificada tipológicamente- es conveniente agruparla en otra Sub. 
sección. 

De la misma forma, cuando tras la fusión de dos familias o ma­
yorazgos, la propiedad fusionada conserva en la principal administra­
ción separada de los bienes, es a menudo conveniente que las series 
documentales en que ello pase, no se cierren con la fusión y que se 
cree una nueva Sub-sección, gue junto con la anterior, tendrá el 
carácter de Sub-secciones facticias. 

Finalmente hay que señalar las denominadas Sub-secciones espe­
ciales en las que se incluyen los documentos que han entrado en 
el Archivo familiar por conductos especiales (pleitos, compras de 
tierras, tu to rías, cargos políticos ( serie 9) ... ), y que no corresponden 
a la familia «sensu strictu». 

3. Ordenación de los documentos. 

Cooclujdas Jas fases de clasificación descrirns y agrupada la do­
cumentación en Series Documentales, el método de ordenación de las 
piezas documentales es invariablemente el cronológico, que no nece-
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sita de mayor comentario m presenta especiales problemas en su 
:i plicación. 

4. Recuperflr;ió,z de /({ i11/omN1ción por los usuflrios. 

Inventariado el Archivo y publicados los resultados en un vo­
lumen con sus índices, el acceso para los usuarios es sencillo. Requiere 
básicamente, conocer 1a cstructur de Jo fondos del Archivo, de lo 
enlaces de familia y sucesivas herencias, para seguir, si es el caso 
la historia de una propiedad especifica. La introducciones a cada una 
de 1n cciones y los esquem;i que las acompañan, facilitarán este 
trabajo 'º. 

No se nos esconde el h cho de que b mayor pane de inve ti• 
g dor s - profesion les t mo como «am teurs»- esrán habituados y 
suelen preferir un tipo de acce o a Jos , r hivos menos complejo. sta 
actitud es hora de que vaya m dificánclo e pues rep sa sobte rire­
rios poco s rios. Lo Archivos y su propia e tructura hi tórica, on 
en sí mismos significativos y han de ser respetados, cons rvado y 
debíer, n de er motivo de estudío p r tod s los usuario ames de 
inrroducirse en sus fondos. 

La investigación históric~ y el uso de fuent s documentales se 
concreta a menudo -incluso entre quienes por su profe ionalidad 
deberían estar acostw11brados a !o conrr. rio- en un mero saqueo 
de documentos, despreciando datos tao igniEicativos como el origen 
d~ los nm,mo , la circunstanci de su redacción, su relación con 
otros documentos... Y con ello, su potencialid d informativa sufre 
un pe ueño menoscabo. 

Invitamos en consecuencia a quienes uLillc n el inventario que 
eguit.í, a emprender la pequeña aventura de comprender la consti­

tución de los fondos del Archivo, su historia interna, su viajar de 
unas manos a otras . y a tomar conciencia en fin, de que cienen enrre 
sus manos el testimonio documental de la historia de una sede de 
familias antiguas y modernas, a trnvés de lo que ellas y sus miem­
bros, quisieron, supieron y pudieron legarnos. 

De momento presento un resumen de estos esquemns. Pigurnn en él las 
25 Secciones ele 13s que consta el Archivo, fechas extremas y número ele elcx:u­
menros ele cndn una, fondos de Otr:I familia que contienen, y finnlmenre fos 
familias que los heredan . A conrinunci6n señnlamo un ejemplo de este último 
aspectos: los elcx:umento de los Giivíol:i ( ccción 23) los heredan los Ibarra­
Elormendi (Sección 21 ); los de éstos, los Insausti ( ección 19); los ele éstos 
los ldíaquez-AJ:rnzubin (Sección 18); los de éstos los Munibe (Sección 11 ); y 
3 éstos fin.ilmeote, los ¡ lcndiznbal ( ección l), qu<: por hcrcdnr n todas las 
fumillas son precisamcnce fa Sección 1. 
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Doc11me11los 
Picws de otrils Dc110111111oc1ó11 

Secci611 
N.º 
Sec. 

1-echils 
l!Xll't?JJUJS 1 Doi:11111. /t1111ilias' Observocio11cs 

l. MENDIZABAL 

l. MENDlZADAL 
(S. Sebasthfo) 

2. VILDOSOLA 
(S. Sebastián) 

3. PEREZ DE 15.\DA 

3.1 PEREZ DE ISADA 
(S. Scbasti:ín) 

3.2 ANSOR.EN;\­

GAR,\YQ,\ 
(S . Scbasri:ín) 

11 . ARGAIZ 

l. ARGAIZ 
(Pcr:i lra) 

2. GALDEANO 

1 1670-1954 

2 1675-1785 

3 1614-1841 (1903) 

4 1657-1716 (1887) 

5 1493-1892 

242 

23 

t(, ¡ Zuaznabar 
(s. XVll) 

Zanonenn-
77 Arosemena 

(s . XVll) 

650 Eraso 
Arinz:mo 

2. 1 G,\LOEi\NO 6 1442-1732 (1774) 210 
(Pent lta) 

2.2 AZPILICUETA· 

JASO 7 1423-1645 (1826) 3-1 
(Tafalla. Lum- /8 1460-1636 ( 1829) 238 
bier, Ororbia ... ) 

2.3 ARLAS 

(Pcr:il rn , 
Valticrr:1 . .. ) 

9 1394-1631 (1838) 261 Garro y 
Sitn Juan 
(s. XV) 
Antillón 
(s. XV­
-XVT) 

Heredan la 
documentación 
del resto de 
las familias. 

La heredan los 
Mendi:-,abal. 

La heredan los 
Pérez de 
ls:iba. 

J .os Argaiz 
heredan a los 
Galdenno, 
Remircz de 
Asiaín y sus 
enlazados. 

Lo heredan los 
Argaiz. 

Lo heredan los 
Galdcano. 

Lo heredan Jo~ 
Gnld~nno. 

' Se reflej:1 la fecha .:x1 rema final de la ducunienraci6n que conform:i la 
sub-sección de administración cid p.1trimonio dcsputs de la fusión con ocr.1 
fomilía , cncerníndob en 110 p:uéntcsis. 

• Se incluye sólo la ele :iquelfos fornilias a la que se hercdn, aunque sci1 

sólo en un~ rama o generación . 
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Documentos 
D1mo111i11ació11 N." Fechas P1e:.as ele OlrllS 

Seccí611 Sec. extremils Dorn111. familias Observaciones 

.3. REMIREZ DE Lehoz Lo heredan los 
,\SIAIN JO 1466-1775 (1834) 78 Echalaz- Argaiz. 
(Peralta) Monre:tl 

(s. XVI-
XVII) 

111. MUNIBE 

A. MUNlBE 

l. MU 'IBE 11 J504-l876 (1918) 522 Lo heredan 
(M:irquína, direcrnmcnte 
Azpcitia, los Mendizabal 
Azcoitia) por los Argaiz. 

2. ARi\NCllllA 

2.1 AR;\NCJOIA- Lo heredan los 
S1\SIOL1\ 12 1325-1667 (1862) 100 Munib<.: . 
(Marquina, 
Eíbar) 

2.2 P.GUI, O · Lo heredan los 
JS,\S1\GA 13 1486-1678 ( 1803 ) 6.3 Munibe por 
(Azcoitia . . . ) los Sasiola-

Arancibia. 

3. UGAR1'll 

.3.1 UG,\RTI! 14 1556-1603 (1899) 86 Lo ht:rcdnn los 
(Marquina, Munibe. 
Eibar) 

3 .2 ZALDI.BAR Lo heredan los 
Ugane . 

3.2.1 ZALDIBIIR 15 

3.2 .2 l\!1\LLEA 16 1502-1605 (1929) 84 Lo heredan los 
(Eibar-Elgoi.) Zal<libar. 

.3.2.3 ARAIZ 17 1472-1598 (1871) 54 Elduoyen Lo heredan los 
(S. Sebast.) (s. XVI) Maltea. 

n. IDIAQUEZ-
INSAUSTJ 

4. IDIIIQUEZ· lo heredan los 
ARRAZUDIA 18 1567-1742 (1894) 138 Murúbe. 
(Arrazubia) 
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Documentos 
De11omi11ació11 N.º fechas Piezas de otras 

Secci611 Sec. e .... tre11111s Doc11111. familias Observaciones 

5. lNSAUSTl 

5 .1 INSAUSTI 

5.1.1 INSAUSTI 19 1626-1702 (1918) 172 Lo heredan los 
(Azcoitia) Id.iaquez-

Arrazubia. 

5.1.2 ESCALANTE 20 1568-1696 (1872) 60 Lo heredan los 
[Colombrcs Insausti. 
(Ribadedeca) J 

5.2 IBARRA-

ELORMENDI 

5.2.l IDARRA· Lo heredan los 
ELORMENDI 21 1504-1682 (1869) .¡7 Insausti. 
(Elgoibar) 

52.2 ASTIGARRIBTA 22 1484-1692 (1917) 76 Lo heredan los 
ZUBIAGA I barra-
(Mo1rico) Elormendi . 

5.2,3. GAVIOLA- 23 1574- 1679 (l879) 23 Lo heredan los 
MASPE /24 1512-1669 ( 1916) 80 Ibarra. 
(Mendaro• 
Deva) 

NOTA.- Precisamenre a rníz de este Coloquio y de diversas investigaciones 
metodológicas efectuadas con posterioridad se han modificado ligera­
mente alguna de las foses de organización de los fondos del Archivo. 
Para codo ello se invirn a los usuarios a consllh-ar la introducción al 
Jrivenrnrio del Archivo, ademtís de, narurnlmente, el propio inventario. 
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